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P a r a o s t o n e l e r o s 

L legado es el momento en 
que Jos obreros toneleros de­
bemos de apartarnos por 
completo de los manejos de 
l a clase capita l ista, y rebe 
Jarnos contra toda man iobra 
que l leve tendencia en per­

j u i c i o de nosotros mismos. 
C o m o en real idad los que se 
proponen efectuar esto son 
los patronos, pues de tales 
hombree, t an car i tat ivos, no 
puede esperar e l gremio de 
toneleros otra cosa que no 
sean desengaños y traicio­
nes. L o s que de veras enjui 
oian el camino de l a revolu 
cien en nuestro gremio, se 
ba i l an separados de aquéllos 
por una insalvable distancia. 
T i enen por aspiración o idea l 
l a emancipación económica 
de cuantos trabajan, o lo que 
es lo mismo, l a abolición de 
clases, pues siendo todoa 
iguales, socialmente, no ha­
biendo explotadores, l a es­
c l a v i tud y la miser ia deja­
rían de exist i r . 

A este terreno debe l legar 
e l gremio de toneleros para 
acabar por completo con las 
insidia» y las amenazas que 
a cada momento nos echan 
los patronos. Como verdade­
ramente los que se proponen 
que pueden y deben l lamar­
se soluciónanos son aquellos 
hombres que quieren l legar 
a lo hondo, cambiar l a orga 
nización social presente, ma­
tar los pr iv i leg ios y monopo 
Jios que pe rmi t en a unos 
hombres adueñarse de la for­
t u n a y la v ida de los demás, 
para establecer u n orden de 
cosas que tanga por base la 
sol idaridad entre los serea 
humanos , pun to de m i r a . 

A V I S O — 
Á LOS PATRONOS DEL RAMO DE TONELERI 

Todo patrono tiene la obligación de cumplir estrictamente 
nuestras Bases, firmadas de conformidad por ambas partes, y 
de no cumplirlas, nos veremos precisados a hacerles un llama­
miento ante los Jurados Mixtos. 

NOTA.—Todo representante está obligado a cumplir su 
misión en el taller, así es que le asiste el derecho de exigir al 
patrono el cuadro del Retiro Obrero por no estar puesto en el 
taller. E l compañero que no cumple los acuerdos de su Socie­
dad, la traiciona y se convierte en un tirano de la clase obrera: 
y en defensor de la clase capitalista. 

Considero e l único medio 
para acabar con e l predomi 
nio de unos sobre otros, l a 
transformación en propiedad 
común o social de los i o s t ru 
mentos de trabajo, primeras 
materias y todas cuan tas.co­
sas sean necesarias a l a pro 
dnoción, que son hoy pro­
piedad i n d i v i d u a l o pr ivada , 
de la que nace el salario, qne 
es e l precio de l a lqui ler del 
obrero y l a impos ib i l idad de 
que éste pueda disponer de 
todo e l fruto de su trabajo, 
entendiendo qne esta trans 
formación sólo podrá hacer­
se v io lentamente por medio 
de la fuerza de nuestra orga 
nización y de l poder de la 
clase trabajadora. 

Adema? , los desheredados 
reúnen hoy una fuerza ne 
cesaría para asaltar la forta­
leza de l a burguesía e im­
plantar las soluciones igua 
litarías y científicas de núes 
t raco lec t i v idad para alcanzar 
mejoras posit ivas con máa 
eficacia q u e h o y por redimir­
se del yugo capital ista, para 
acabar con este mrsl9star ;de 
cosas1, que tan a diar io se nos 
presentan, es preciso que nos 

esforcemos los explotados, 
mediante u n hecho de fuer­
za, en que e l pueblo trabaja­
dor pueda derr ibar por com­
pleto a aquel que apris iona 
los intereses de l a clase pro 
letaria. 

Compañeros: nuestra or­
ganización remedia todo lo 
presente, pero hace fa l ta que 
todos como u n sólo hombre , 
marchemos a l unísono del 
mejoramiento de loa explo­
tados. 

DIEGO F E R N A N D E Z VIDAL 
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Carta interesante 
E l Consejo de Administración 

de !a Casa Colectiva nos ruega la 
inserción en nuestro periódico E L 
M A R T I L L O de la siguiente carta 
del Sr. D . José Ramón Rodríguez 
Aparicio, para que llegue a cono­
cimiento de todas las Sociedades 
que integran la Casa y de las que 
se hallen fuera, para que su conté* 
nido surta el mayor efecto. 

Dice así: 
<Jerez 12 de Octubre de 1933. 

Sr. Presidente del Consejo de A d 
miuistración de la Casa Colectiva. 

Jerez. 
Muy señor mío y de mi ma^or 

estimación. Ante todo siíp*rczr!e 
me dispense la libertad que ms 

tomo para interesarle el favor de 
dar a conocer esta carta circular a 
todas las Sociedades de ese Cen­
tro, como a todas las que estén 
constituidas fuera de esa Casa que 
para mí son desconocidas ni co­
nozco por lo tanto sus domicilios. 

M i objetivo es el siguiente: So­
meter a todas las Sociedades obre­
ras para que lo den a conocer a los 
padres de sus hijos que a juicio de 
sus maestros estén en condiciones 
de elevar a éstos a educación su­
perior en las asignaturas que de­
tallo: 

Francés, Taquigrafía, C l a s es 
complementarias de Contabilidad, 
Conocimientos generales de C o ­
mercio. 

Para que una vez conocidas las 
contestaciones de ios padres v i s i ­
tar todas ¡as escuelas de esta po­
blación, sin tener en cuenta ideolo­
gías de ninguna clase, ni religiosas 
ni políticas, para que los maestros 
hagan la selección de los niños que 
por su inteligencia y vocación eli­
jan lo que quieren aprender. 

Y una vez conocidas estas aspi­
raciones, se establecerán por mi 
exclusiva cuenta en el Ateneo, 
Centro de* cultura de esta pobla­
ción, las clases que con arreglo al 
número de alumnos sean necesarias, 
no ocasionando para los padres 
gasto alguno y sí sólo la obligación 
de vigilar la puntual asistencia de 
sus hijos, porque de no tenerla se­
rán dados de baja en sus clases y 
para mí sería una tristeza después 
de empezar tener que apartar de la 
enseñanza a niños que en un ma­
ñana pudieran ser útiles a sus pa­
dres y familias por su mayor cul­
tura. 

Sólo me resta, señor, que agra­
decer su intervención si estima que 
el asunto lo merece, dándole la 
mayor rapidez a! curs-j de esta car­
ta circular y suplicar a todas las 
Sociedades la más rápida contes­
tación, por estar el curso corriente 
en marcha. 

Saludo a V d . con la mayor aten­
ción y me reitero suyo afmo. se­
guro seívidor q. e. s. m., 

JOSÉ RAMÓN RODRÍGUEZ 



¡Cuánta frescura! 
«El fascismo, ofrece 

todos los caracteres de 
un trágico y real retorno 
a las tinieblas de la edad 
media, en la que no po­
día brillar más que el es­
plendor del clero, el de 
las armas y el de la r i ­
queza.» 

Ricardo Fornells. 

«¡Derechas, a prepararse!» He 
ahí el grito lanzado por «El Gua 
dalete», en vísperas del decreto de 
la disolución de las Cortes. No nos 
puede extrañar de que cEt Guada-
lete» invite a sus amigos de siem­
pre, para que se preparen para tra­
bajar por el triunfo de ias derechas. 
N o nos extraña, y hasta lo cree­
mos lógico de que eso haga. Pero 
lo que nos parece una frescura de 
tomo y lomo, es que «El Guada-
lete» hable en sus columnas del 
caso triste de Casas Viejas y de las 
deportaciones, Esas alusiones las 
podrán hacer otros sectores, pero^ 
•o «E¡ Guadalete». E l pueblo po­
drá hablar de todo eso, pero «El 
Guadalete», no. ¿Por qué? Porque 
«El Guadalete» representó siempre 
y representa ahora a esas derechas 
que con tanto fervor llama para que 
salgan de las guaridas en que se 
encuentran metidas. 

Las derechas no podrán sacar a 
relucir el vandálico hecho de Casas 
Viejas, ni tampoco el de las depor­
taciones, ni hablar tampoco del 
hambre que pasa la clase trabaja­
dora. A nada de eso tienen dere­
cho esas derechas fascistas, porque 
de todos esos hechos son respon­
sables ellas, y si ahora no lo fue­
ron, lo serían de otros hechos que 
en nada le tienen envidia al dolo 
roso caso de Casas Viejas. «El 
Guadalete» no tiene derecho para 
invocar esos hechos, y no lo tiene, 
porque en su larga vida ha visto 
repetirse esos hechos unas cuantas 
veces, ¿Protestó alguna vez «El 
Guadalete»? No que no protestó, y 
no protestó, porque los que come 
tieron tales clases de atropellos 
pertenecían a esas derechas que se 
parapetan tras el pomposo nombre 
de derechas republicanas, y no son 
otra cosa que derechas fascistas 

«El Guadalete» sabe que en esta 
laboriosa ciudad han sido ahorca 
dos unos cuantos trabajadores 
¿Por que los ahorcaron? ¿Por el de 
lito que cometieron? Por nada de 
eso. Los ahorcaron, porque eran 
hombres de ideas y a los hombres 
de ideas les tuvieron siempre así 
los enemigos del pueblo. 

Fueron asesinados, por sustentar 
ideas de justicia y de amor. ¿Que 
eran ideas utópicas? ¡Insensatos! 
No se dieron cuenta de que todas 
las ideas son utópicas la primera 
vez que el hombre ias concibe en 
su mente atormentada. ¿Quién no 
se acuerda ya de los luctuosos su­
cesos de Alcalá del Valle? E l caso 
de Alcalá del Valle, es un caso pa­
recido al de Casas Viejas, y si mi 
ramos las cosas de una manera im­
parcial, el caso de Alcalá del Valle 
es, si cabe, más infame. L o que 
pasa es, que el caso de Alcalá del 
Valle lo tenemos ya a una gran dis 
tancia y lo de Casas Viejas es re-
cientísimo. No hemos de negar de 
que en Casas Viejas hubo un ata­
que del pueblo hacia el Estado. 
Pero ¿quién era el responsable di­
recto de que aquella aldeíta hiciera 
lo que hizo? L a principal responsa­
bilidad es de la patronal, que no 
les daba trabajo, y no les daba tra­
bajo, para crear el descontento ha­
cia el nuevo Estado; y eran respon­
sables también ciertos individuos 
que todos sus estndios sobre la 
cuestión social los han hecho alre­
dedor del velador de una tienda de 
bebidas. 

Hay otro responsable de que en 
Casas Viejas se cometiese aquel 
vandálico hecho que todos lamen­
tamos en lo más hondo de nues­
tros corazones; aquella salvajada la 
cometió un capitán del Ejército, y 
este capitán fué educado en la mo­
narquía, y educado en la monar­
quía quiso honrarla y logró su co­
metido; y en cuanto a las deporta­
ciones, lo mejor que hacía «El Gua­
dalete» sería no hablar de las de­
portaciones. Que invite a las dere­
chas a que trabajen para conquis­
tar el poder, no nos parece del to 
do mal, pues ya sabemos de que 
«la cabrita tira al monte». Todo 
eso se lo admitimos; lo que no le 
admitimos, porque eso sería el col 
mo, es que hable de las deporta 
ciónes y de Casas Viejas. «El Gua 
dalete» conoce el paso del general 
L a Barrera por esta nuestra Anda 
lucía, y sabe que aquel patriótico 
general llevó a la deportación a mi­
les de trabajadores y sabe que de 
esta población salieron 19 depor 
tados. Los llevaron a Algeciras y 
de allí a Ceuta. Allí los tuvieron 
metidos once días en una celda, 
que no medía ni tres metros en 
cuadro. E n ese reducido espacio 
estuvieron metidos los diez y nue 
ve deportados, por espacio de once 
días. E l que tenía que hacer algu 
na necesidad ñsiológica tenía que 
hacerlo a presencia de los demás, 

porque el retrete lo tenían dentro 
de la misma celda. 

Desde Ceuta los trajeron a A l ­
geciras y de Algeciras los llevaron 
amarrados y andando por carrete­
ras hasta Málaga y después de cua­
tro meses de estar deportados, son 
puestos en libertad sin habérseles 
dicho los motivos, el por qué ha­
bían estado deportados. Eso lo hi­
cieron las derechas en tiempos de 
la monarquía; y si todo eso hicie 
ron ¿con qué derecho se encuentra 
«El Guadalete» para hablar de de­
portaciones y de Casas Viejas? ¿Por 
qué no protestó cuando sus amigos 
atrepellaron a todo el mundo? No 
lo hizo porque eran las hordas de la 
monarquía, y entre esas hordas se 
encontró siempre perfectamente re­
presentado «El Guadalete». 

«El Guadalete» igual que los de­
más periódicos fascistas, invitan a 
las derechas para reconquistar lo 
perdido, y para más baldón hacia 
las derechas fascistas, habla del 
hombre del pueblo y lo hace así 
porque se cree de que el pueblo va 
a creer que los que están en el Po­
der son los únicos responsables de 
tantos atropellos y de tanta ham­
bre. 

N G negaremos de que la autori­
dad tenga un tanto de culpa; para 
nosotros tiene mucha responsabili­
dad y la tiene porque no obró en 
contra de la propiedad como exi­
gían ios primeros momentos del ré­
gimen republicano. 

Me parece que «El Guadalete» 
goza de un optimismo deslumbra­
dor. No digo que las derechas no 
triurfen; quizás sea hasta conve­
niente. Pero que tengan muy en 
cuenta las lecciones de la historia, 
y la historia cuenta a un Luis X V I , 
y a un Napoleón, como también 
cuenta con un México y una Rusia, 
y ahí tiene la Habana para no ir 
más lejos. Tiene que tener muy en 
cuenta «ElGuadalete» que la tiranía 
de una clase sobre otra tiene como ¡ 
todas las cosas su ñn, y las más de 
las veces termina por un ñn trágico 
y un ejemplo de lo que decirnos es­
tá en la monarquía española, lago 
después de haberse bañado mil ve­
ces en la sangre derramada por el 
pueblo. Las derechas no tienen sol­
vencia para tomar otra vez las rien­
das del Poder, y no tienen sol­
vencia, porque se encuentran des­
prestigiadas por su conducta inmo­
ral y tiránica al frente del poder 
monárquico. 

Y a lo sabe la clase trabajadora; 
las derechas están representadas 
por G i l Robles, y Gi l Robles es ei 
representante del fascismo en E s ­

paña. Y a lo ha dicho; «cuando lle­
gue el momento, el Parlamento, o 
se somete o le suprimimos». Y a lo 
sabe el pueblo que trabaja; primero 
suprime el Parlamento, después su­
primirá todo cuanto signifique algo 
de personalidad en el hombre. A n ­
te la altanera soberbia de las c la ­
ses patronales, hemos de hacer 
cuanto esté de nuestra parte para 
que las derechas no puedan triun­
far. 

F . F E R N A N D E Z 

AsociacióD de Inquilinos de 
Jerez de la Frontera 

INQUILINO, UNE-
TE A NOSOTROS 

Inquilinos, ha sonado la hora 
de que nos lancemos a la con­
quista de nuevas reivindicacio­
nes, de tan imperiosa necesidad 
para el desarrollo normal de 
nuestra v ida. Como son las de 
mejorar higiénica y económica­
mente, las miseras pocilgas, 
antihumanas y en las cuales nos 
vemos obligados a desenvolver 
la miserable y sórdida ambición 
de l a clase parasitaria. Y no obs­
tante explotarnos en nuestra pro­
ducción y en l a fuerza enorme 
de nuestro trabajo donde deja­
mos los años mozos y l lenos de 
i lusiones de nuestra juventud, 
i lusiones que por ley fatal dicta­
minada por l a ambición caciqui-
l ina constituyen sino quimeras, 
que a l mirar dulcemente e l ama­
necer de la v ida se convierten 
más tarde en el acibar doloroso 
de l a real idad y entonces es 
cuando de nuevo nos vemos 
más duramente oprimidos por­
que poco a poco la clase explo­
tadora de l trabajo, va jugando 
con los jirones, con las fibras 
delicadas de una v ida deshecha, 
descargan e l ímpetu de sus fa­
cultades combatientes sobre l a 
fina capa de nuestro espíritu, 
donde no hay más que nobleza 
y de l a cua l se aprovechan para 
la realización de sus quiméricos 
{relativamente) planes, que no 
persiguen nada más que la ínti­
m a satisfacción de unas pasio­
nes vergonzosas, ex t rayendo 
hasta l a última moneda ganada 
a fuer de improbos esfuerzos, 
bajo l a forma dis imulada de un 
«alquiler excesivo», por v iv ien­
da que en l a mayor parte de los 
casos, no son más que un pozo 
de inmundicias donde se c o ­
rrompe el hi lo de l a v ida ame-



nazando con l a prox imidad de 
enfermedades contagiosas. 

Las pésimas condiciones en 
que se encuentran las casas de 
los barrios extremos de l a c i u ­
dad, se hacen cada día más de­
plorables y en algunos casos han 
l legado a bordear los límites de 
lo inhabitable. 

Es precisa l a unión de los in ­
quil inos para fortalecer e l esce­
nario de nuestras luchas en pro 
de la clase opr imida, por medio 
de esta organización que es l a 
que, encauzando la lucha, se ha 
erigido en freno para la veloci­
dad y potencia de tantos atrope­
l los impropios de una gente que 
antepone a todo l a cultura y e l 
c iv ismo. 

Inquil inos, reiteramos nuestra 
l lamada para que acudas a l seno 
de esta organización. S i es que 
siente en tu a lma el latigazo 
mortal de la injusticia; si es que 
tu espíritu ha sabido albergar en 
su interior e l verdadero concep­
to de l a fraternidad; s i es que 
odias a l a clase que todo lo opri­
me; si has sentido que tu digni­
dad está herida por las canal la­
das de l casero que te explota 
cínicamente; si notas en tu a lma 
y sobre todo en l a sangre de tu 
corazón generoso e l deseo, que 
es nuestro lema, de conseguir 
una ley justa y equitativa que 
nos equipare a todos; vente ha­
cia nosotros y luchemos juntos 
por l a pronta consecución de 
nuestros vehementes deseos de 
reivindicación. 

L a unión hace la fuerza. 

L A D I R E C T I V A 
E l Presidente, Hermenegildo 

Cabrera. 
JÍ^ J*. J*. J*. JÍ^.J¡*..J*..JÍ<. JÍ<. 

Los manejos de la P a ­
tronal del ramo de to­

nelería 
E s preciso que e l gremio 

de toneleros reaccione con 

toda su energía para contra 

rrestar l a amenaza d ibu lgada 

en l a opinión pública, por u n 

acuerdo tomado en una de 

las reuniones de l a sociedad 

pat rona l de esta local idad, 

para que e l patrono no in ­

demnizara a u n companero 

nuestro que sofrió u n acci 

dente grave que resul ta ser 

hern iado. 

N o quiero tener l a menor 

rozadura con el patrono por 

haberse portado como hom­

bre y no haber hecho restric­

ción n inguna en la indemni ­

zación que le pertenece a 

nuestro compañero. Pe ro es 

preciso que e l gremio de to­

neleros esté alerta por lo que 

pueda sobrevenir , y en una 

de sus asambleas tomen u n 

acuerdo firme para que en el 

momento que se nos presen­

te otro caso análogo, sepa 

mos a qué atenernos y no nos 

coja desprevenidos l a clase 

antes mencionada, que nos 

está acechando por todas par­

tes, para que pueda darse el 

caso más pronto que nosotros 

nos figuremos, y nos pongan 

o nos declaren u n loe k o u t 

por e l menor detal le justo 

que surja a cua lquier compa­

ñero nuestro, y salgamos 

nosotros en su ayuda mora l 

o mater ia l . 

Y o os prevengo a todos 

para que en el momento que 

observemos e l menor detalle, 

tengamos ánimos bastantes 

para afrontar a nuest ra or­

ganización y tomar u n a de­

cisión completamente ac t i va 

para aplastar de una manera 

fu lminante e l jn ic io y los 

pensamientos maliciosos que 

contra nuestra organización 

puedan levantarse. 

Hemos de tener m u y en-

cuenta lo que piensa hacer 

con los obreros l a clase pa­

tronal ; t ra tan de lanzarnos a 

u n mov imien to levantisco, 

para ver s i por medio de u n a 

de BUS tácticas, pueden hun­

d i r nuestra bandera roja que 

ondea en nuestra organiza­

ción, que en todos los mo­

mentos lo hemos demostra­

do. 

¿Querrán que seamos es­

clavos de sus caprichos? ¿que­

rrán que seamos esclavos y 

que nos dejemos arrastrar, 

cerrando los ojos ante la l u ­

cha para imped i rnos a todas 

horas e) l i b re pensamiento? 

Y ante el antagonismo de­

clarado de los intereses pa 

tronales, mediante u n hecho 

de fuerza, nuestra organiza­

ción y el pueblo trabajador 

tomarán parte para deshi lar 

d i cha maniobra de t an al ta 

traición. 

D. F . V . 

Rectificación de pensamiento 
Con respecto a un accidente, los 

patronos toneleros se reúnen y to­
man el acuerdo de declarar un loe-
kout al gremio de toneleros. Y o no 
lo creía, pero me lo aseguraron per­
sonas que merecen toda garantía, y 
vi que, efectivamente, era cierto. 

De este acuerdo hay que excep­
tuar a varios patronos, que nunca 
han sido toneleros; pero los demás, 
que son todos hijos de la cuchilla, 
cuando fueron a tomar ese acuerdo, 
mo recordaron que ayer ellos fue­
ron igual que nosotros? ¿no recor­
daron que ayer trabajábamos para 
que los que entonces eran patronos 
disfrutaran y tuvieran todo lo nece­
sario para vivir cómodamente? 

Si habéis pasado por las mismas 
vicisitudes que boy pasamos nos 
otros, al tomar dicho acuerdo, (los 
que lo tomaron) ¿no recordaron que 
al tirar a los obreros a pasar ham­
bre, al mismo tiempo lanzaban a la 
miseria a centenares de criaturitas, 
que igual que los de ustedes, nece­
sitan que los cuiden y los abriguen? 

¿No se les vino a la imaginación a 
ninguno de esos patronos que ayer 
fueron obreros, allomar el acuerdo 
de declararnos el loc-kout que obra­
rían mal al llevarlo a la práctica? Y 
digo que obrarían mal, porque dan 
pie a que los toneleros piensen mal 
incluso en contra de ustedes. 

A l tomar ese acuerdo, ninguno 
pensó en el día de mañana, que na­
die lo ha visto. Cuando se reunie 
ron para tomar el acuerdo del loc-
kout, a ninguno se le ocurrió decir 
que ese acuerdo era injusto, y que 
por el mal que en sí lleva pudiera 
traer en lo sucesivo, malos resulta­
dos para los causantes. 

Y por último, al tomar dicho 
acuerdo de declararnos el loc-kout, 
¿no reconocieron que iban a dejar 
en la miseria a los que les han ga­
nado lo que hoy poseéis? 

Si saben ustedes mejor que na­
die, que sin nosotros no sois nada; 
si saben ustedes que el día que nos 
llamemos independientes se les acá 
ba su bienestar, al tomar el referido 
acuerdo de declararnos el Ice-kout, 
¿no pensaron en que el obrero de 

hoy no es el de cuando ustedes tra­
bajaban, que se hacía de ellos lo 
que los patronos queríar ? 

A l tomar dicho acuerdo, tampo­
co pensaron que él pudiera ser muy 
bien un motivo para formarse un 
movimiento y ser éste la ca i sade 
la ruina de algunos. 

Señores patronos que tomaron 
el acuerdo del loe kout; hoy las co­
sas no se pueden tomar tan a la l i ­
gera; hay que pensar muy deteni­
damente en todo, con el fin de ver 
lo que puede ocurrirle el día de 
mañana. Por eso el gremio de to­
neleros, visto la forma que lo ha ­
béis tratado al tomar ese acuerdo, 
estudiará detenidamente lo que le 
convenga, sin miras s i bien ni al 
mal de nadie. 

Por úhimo, yo pregunto: ¿cuán­
tas semanas estaremos este año en 
paro para alcanzar la semana de 
vacaciones? Señores patronos: no 
apretéis tanto las cuerdas a la gui­
tarra que suelen saltar. 

U N O C L A R O 

L F * . J*. J*. J*. J*. J*. JÍ*. J*. J*. J*. J*. J*.. 

FRENTE A FRENTE 
Se presagia, a no dudarlo, l a 

lucha tremenda que e l proleta­
riado español ha de sostener 
frente a sus enemigos para lo ­
grar hal lar el camino de su eman­
cipación. 

Frente a frente, con rencor con­
centrado, con odios de clase irre­
conci l iables, se encuentran dos 
clases antagónicas: proletarios y 
capitalistas, poseedores y despo­
seídos. 

Y esta irreconci l iable actitud 
de l a clase obrera—bien venida 
sea—se v a exte ndiendo al campo, 
cruzando l a mental idad de l cam­
pesino y haciendo ésta asequible 
a las grandes obras del pensa­
miento universal . No otra cosa 
indican los constantes atropellos 
de que son victimas nuestros her­
manos de la campiña, los traba­
jadores de l surco español. Los 
grandes terratenientes, los logre­
ros y avaros de Ja tierra preten­
den, para equivocación, vencer a 
los campesinos a fuerza de ba la­
zos, que, si b ien es cierto que 
ellos no son persuasivos, son a l 
menos expeditivos. 

Y para muestra, basta pensar 
en lo ocurrido en Miajadas, un 
pueblo importante de la prov in­
cia de Cáceres. Allí, como en 
otras partes, las balas mercena­
rias de l capitalismo, segaron en 
flor v idas llenas y repletas de 
ideal idad redentora. Allí, como 



en otros lugares, unos hombres, 
con almas negras, emponzoña­
ron l a v ida ciudadana, vertiendo 
sangre roja y v i r i l en aquellos 
campos de latifundio y de mise­
r ia. 

Miajadas, cuyo pueblo hemos 
visitado en nuestras propagan­
das, cuenta con una organización 
obrera d'gna de toda admira­
ción. Es uno de los pueblos de 
Cáceres en que más ha cuajado 
e l ideal socialista. 

N o podía convenirles a los ca­
pitalistas que aquel pueblo s i ­
guiera su marcha ascendente y 
buscaron para realizar su nefas­
to p lan a hombres que paga el 
pueblo por servirle tan mala­
mente. 

Pero lo de Miajadas es uno de 
tantos casos dados en España 
antes y después de l a implanta­
ción de la República. 

No quisiéramos tildar de de­
magogos a los que se asustan 
ante e l sólo anuncio de l a dicta­
dura del proletariado en miestro 
pais, cuyos hombres, equivoca­
dos en las apreciaciones del mo­
mento sustentan los mismos idea­
les que nosotros. Llamémosles 
solamente elementos afines que 
s u mentalidad l iberal siglo XVII I 
les impide ver y otear un nuevo 
horizonte de agudización de l a 
lucha ce clases como tránsito de 
un régimen hacia otro mejor. No 
les hemos de culpar de sus erro­
res, respetados a l fin, y a que los 
suponemos producto del ambien 
te que respiran, porque no es el 
hombre el que hace el ambiente 
sino éste e l que hace al hombre. 

Pero para aquellos otros que 
convergen en nuestro criterio si 
hemos de decirles que cada día 
que pasa se ve ei acierto claro, 
rotundo, diáfano y contundente 
de l camarada Largo Cabal lero, 
f iel intérprete del pensamiento 
de l proletariado español y t imo­
ne l seguro de ia revolución que 
se avecina en nuestro país y fue­
ra de él. 

A este efecto, nosotros quere­
mos recordar—no es van idad— 
un artículo nuestro, aparecido 
hace unos cinco meses en el ór­
gano de los jóvenes socialistas 
«Renovación» en el cual y ha­
blando de l a victoria fascista en 
A l eman ia decíamos—y hoy sos­
tenemos igualmente—que ya no 
cabían términos medios, puesto 
que se imponía la dictadura del 
proletariado frente a los propósi­
tos de dictadura fascista. 

A lgunos compañeros en aque­

l l a época, no lejana, por cierto, 
v ieron en aquei artículo algo asi 
como una especie de toque inv i ­
tando a la insurrección sparta-
quista. 

Y no había nada de eso. Los 
hechos que dicen mucho más 
que las palabras han venido a 
demostrar que no es posible es­
tablecer nuestro régimen socia­
l ista s in una lucha anturevolu­
cionaria. Pensar de otro modo 
es como «que quiere abrir las 
ostras por l a persuasión» 

El lo es que Largo Caballero, 
forjado, no en l a cátedra, sino 
en e l cr isol de l a organización 
sindical , ha sabido concebir e l 
estado espiritual en que se en­
cuentra e l país, y como hombre 
abnegado y honrado sabrá en­
frentarse ante todos aquellos 
que pretendan hacer de España 
un campo de experimentaciones 
pequeño-burguesas a l estilo In­
glaterra. A l lado de la posición 
de Largo Caballero no estarán, 
es seguro, los magnates del ca­
pitalismo, los trust periodísticos, 
n i l a banca, ni las Empresas. 
Pero sí podemos asegurar que 
a su lado estaremos, todos aque­
llos que no tenemos que perder 
más que nuestras cadenas y un 
mundo socialista que ganar. 
Quiérase o no, hoy, más que 
nunca, decimos con Marx : «La 
emancipación de los trabajado­
res ha de ser obra de los traba­
jadores mismos.» 

A . G A R C I A A T A D E L L 

De todo un poco 
H a y marejada política; to­

dos los días discursos y más 
discursos, en todas partes 
discusiones en las cuales se 
hacen cabalas y suposiciones; 
e l t inglado político dispues 
to para l a farsa de ofrecer y 
no c u m p l i r y mientras tanto 
los obreros bloqueados por 
el h a m b r e representada en 
el capi ta l . 

A n t e tanta fastuosidad de 
aparato propagandista de to 
das clases de ideologías, no 
hay que dudar que se acer­
can las elecciones, ese gran 
en igma nac ional que se des­
cifrará en un corto lepso de 
t iempo y por e l que tantas 
margaritas se están desho­
jando . 

¿Quién triunfará? ¿Las de­
rechas? ¿Las izquierdas? ¿O 
el centro? 

Lo s datos oficiales nos q u i 
taran l a duda: para unos se­
rá r isa y para otros l lanto , 
pero desgraciado de l obrero 
s i le toca l lorar; él sabrá e l 
por qué, y entonces cada 
cua l con su concienc ia . 

* * * 
L o mismo que en e l mar 

las aves nos anunc ian el acer­
camiento a t ierra; lo mismo 
que en l a campiña el bu i t r e 
y e l cuervo con sus grazn i ­
dos nos denunc ian l a carne 
putre facta en l a cua l t i enen 
opíparos banquetes, lo mis­
mo en l a c iudad, nos denun­
c ian ciertos elementos hasta 
ahora afligidos, que se acer­
can las elecciones, y que a l 
i gua l que e l ave mar ina , v en 
acercarse su causa naufraga­
da a t i e r ra de salvación, y lo 
mismo que e l bu i t re y e l 
cuervo contemplan con éx­
tasis y complacencia l a car­
ne de antemano predestina­
da, para ensañarse, a medida 
de l a fuerza que sus odios 
t iene reconcentrada y que 
tantos sinsabores les h a he­
cho pasar. 

* * * 
Pero esperemos t ranqui ­

los, l a batal la electoral será 
encarnizada, triunfará qu ien 
cuente con más fuerza y s im­
patía; no deshojemos mar­
garitas inútilmente. ¿Serán 
las derechas? ¿Serán las iz­
quierdas? E n i g m a , no diga­
mos mister io : en igma que 
mov i l i z a y mina , en igma que 
por ciertos días podemos de 
c i r que íulanito o mengani 
to nos besa l a mano y se nos 
o f r e c e incondic iona lmente , 
para después que el t r iunfo 
les sonría, buscar fórmulas 
de beneficiar a unos con per-
j uicio de otros, y mientras 
éstos l l o ran , los otros ríen y 
s iempre te tocará l lorar , obre­
ro, s i a l votar no lo haces 
por el lado en que hab i ta e l 
corazón. 

U N O N U E V O 

Carta al gremio de 
toneleros 

Compañero D i r ec to r d e 
E L M A R T I L L O . 

Es t imado camarada: De ­
searía que en nuestro quer i ­
do periódico que V d . tan dig­
namente dir ige, diera cab ida 
a l a siguiente carta, por l o 
que le quedará agradecido 
su amigo y compañero, 

José Soto Gala. 
* * * 

Compañeros: E l que sus­
cribe, t iene el honor de ha­
cer mención de que resplan­
dezca m i mayor agradeci­
miento para todos mis com­
pañeros. 

Encontrándome en u r a s i ­
tuación tan aguda, por tener 
que operar a m i mujer de l a 
v is ta , tuve que recurr i r a l 
gremio que yo pertenezco, 
para que con la ayuda de to­
dos mis compañeros, apor­
tando cada uno lo que tuv ie ­
ra vo luntad , poder atender a 
los gastos de operación, y 
habiéndome respondido mis 
compañeros t an generoaa-
mente a l socorro q u e u n 
compañero le pidió, me en­
cuentro en l a obligación de 
d i r i g i r estas cuatro letras a 
todos mis compañeros pa ra 
darles mis más expresivas 
gracias. 

José Soto Gala. 

CROMCA £RT$£€ 
E l día 25 del corr iente fa­

lleció, a l a edad de 67 año?, 
María O rdóñez Jiménez, ma­
dre de nuestro compañero 
Isidoro Quirós Ordóñez y de 
los compañeros arrumbado­
res A n t o n i o , José y F r a n ­
cisco. 

E l gremio de toneleros en­
vía desde estas co lumnas s u 
más sentido pósame a loa c i ­
tados compañeros y demás 
famil ia . 

iMP. " E L . M A R T I L L O — J E R E Z 
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